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UN POCO DE HISTORIA

Oice Capelle (1 ► : "Es eviden-
te que la reforma de la enseñan-
za se sitúa en la actualidad entre
las más importantes modifica-
ciones de las estructuras de la
sociedad moderna. Factores de
diversos órdenes exigen esta
mutacíón, y su conjugación im-
pone, más que una mejora o per-
feccionamiento, una profunda
transformación de la enseñanza."

Hasta el Renacimiento, el pro-
blema de los fines y objetivos se
centraba en torno a los criterios
de autoridad establecidos por la
tradición cimentada por la Igle-
sia y el Estado totalitario. A par-
tir de la "escuela alegré' de Vic-
torino de Feltre, las críticas de
Erasmo y por la misma esencia
del movimiento renacentista, se
lucha contra los sistemas esta-
blecidos en favor de la libre ma-
nifestación, elevando el valor hu-
mano en su misma condición
individual.

Rabelais, Montaigne, Vives...
Surgen concepciones atrevidas
que rompían los moldes estable-
cidos y, paulatinamente, se al-
canza el sigio XIX, de auténtica
crisis en su segunda mitad, espe-
cialmente, para preparar un
auténtico potencial despliegue
de enfoques y posturas que cul-
minan en nuestros días.

Hoy, los conceptos éticos en
que se desenvuelve la sociedad
en su continuo cambio evoluti-
vo, están cada vez más lejas del
determinismo y del principio de
autoridad. Frente a la solución

La educación en la
de formar al niño según modelos
preconcebidos, Sucholdolski se-
ñala la tendencia del desarrollo
evolutivo de las posibilidades
individuales según valores rela-
tivos a la vida misma en su con-
cepción presente. Frente a la im-
posición de unos fines absolutos
y rigurosos se levanta la necesi-
dad de extraer esos fines de la
propia conducta y de la propia
vida concreta, tal vez haciendo
posible ese romántico deseo de
que, ya que la socíedad no per-
fecciona al hombre, es el hombre
quien tiene que modificar a la
sociedad para hacerla más per-
fecta. Dewey y la pedagogía nor-
teamericana, con sus contuma-
ces intentos democratizadores,
han hecho posible 1a eVaboración
de unos principios que Baxter (21
resume en los puntos siguientes:

- Que el gobierno surja "des-
de dentro del grupo mismo y sea
ejercido con miras al bienestar
de la mayoría".

- Adaptarse a los cambios de
la sociedad moderna (exigencia
realistal: la transmisión de la cul-
tura social no es ya misión única
de la escuela.

- Favorecer la total integra-
ción de cada personalidad y la
total satisfacción.

- Preocuparse por la impor-

tancia de lo afectivo en el niño:
personalidad, integración, ĉon-
flictos.,,

- EI maestro debe ser un "in-
geniero social", modelo armoni-
zador, con gran sentido de adap-
tabilidad, flexibilidad y sensibi-
lidad.

EL MUNDO ACTUAL

Si decimos que el mundo atra-
viesa una profunda transforma-
ción a todos los niveles, nada
descubrimos. La pedagogía no
puede permanecer ajena a esta
crisís contemporánea y, en una
postura totalmente incómoda,
intenta guardar el equílibrio y
serenidad necesaria para justifi-
car sus dudas y compromisos.

"La escuela de ayer y de hoy
-dice Chico González 131-, ha
sido pensada, sin género de du-
da, como centro de aprendizaje
intelectual. En ella se reciben da-
tos y técnicas. Se conoce el
mundo y se descubren las cau-
sas empíricas de los hechos con-
cretos. Se inician relaciones so-
ciales y se orientan los afectos
hacia determinado ejercicio pro-
fesional. La institución escolar
está sometida a multiplicidad
de normas legales, de exigencias
sociales de tradicionales siste-

mas de retención y de reproduc-
ción de conocimientos.

En cualquiera de sus niveles
elementales, medios o^ superio-
res la escuela se halla ya en cri-
sis, provocada por su dificultad
para adaptarse a los medios tec-

sociedad
nificados de comunicación y por
su preferente orientación oral e
individualizante."

En cualquier caso, la sociedad
no puede inhibirse de esta crisis
de la que es, si no elemento des-
encadenante, sí, al menos, cam-
po abonado para todas las trans-
formaciones. EI problema le ata-
ñe directamente y debe buscarle
sentido y solucián. Por una parte,
porque es lógico; por otra, porque
la educación es un hecho cada
vez más popular y el futuro de
las naciones, del hombre mismo,
está en su educación.

"Extenderla al mayor número
de personas es el ideal de toda
nación que se precie de vivir a
fines del siglo XX• EI pensar ha
sido siempre fuente de proble-
mas y el preparar las generacio-
nes futuras a enfrentarse con
cualquier clase de problemas
será el fin de toda educación" (4 ► .

Por esa crisis a la que aludi-
mos y por la falta de perspectiva
histórica, es muy difícil abordar
el tema de la pedagogía contem-
poránea. Vamos, no obstante, a
intentarlo enjuiciando algunos
fenómenos que sobresalen de
entre el maremagnum de nuevas
ideas e innovaciones, atendiendo
a las caracteríasticas y elemen-
tos de la educación.

CARACTERISTICAS
DE LA EDUCACION

Generalización, democratiza-
ción y socialización son tres
constantes que se hallan en to-
das las corrientes contemporá-
neas. De uno u otro modo están
recogidos tales conceptos y pue-

actual ( 1 )
den considerarse como los más
generales de la educación de
nuestros días. Por encima de
ellos, y con el afán de sistemati-
zar el desarrollo de este punto,
nos referiremos a otras caracte-
rísticas.

Dice Guil (5h:

"Puede decirse que educación
y socialización son dos fenóme-
nos que se condicionan mutua-
mente."

Si cierto es que por la educa-
ción el hombre se "socializa", en
el sentido de que aprende a con-
vivir y a comprentler a los demás,
y esto siempre ha querido ser
así, no lo es menos que ahora es
la sociedad quien reclama el de-
recho a la educación como una
exigencia ineludible. Todos, ricos
y pobres, se percatan de su va-
lor y luchan para poseerla y ad-
quirir así los medios necesarios
para facilitar su promoción
social.

A. Complejidad.

Partiendo de las premisas de
que la estabilidad supone una
tranquílidad en las teorfas modi-
ficadoras y de que taies modifi-
caciones prolíferan en épocas de
crisis, como se ha dicho, pode-
mos afirmar, a raíz de la cantidad
de ellas, que nos encontramos en
plena marea.

Con un afán de síntesis enco-
miable, la doctora Galino señala
que son dos las notas que des-
tacan dentro del pluralismo y
heterogeneidad del problema:
"la ronovación y crecimiento de
los contenidos instructivos de
los programas escolares y la de-
bilitación de los vínculos fami-
liareŝ ' (61•

Añade que ia primera nota se
ha producido merced a la revo-
lución científica, mientras que la
segunda "responde a un hecho
social" (61.

La heterogeneidad de las ten-
dencias, que por una parte es un
fenómeno paralelo a toda crisis,
es, a la vez, un elemento negati-
vo para la clarificación de la edu-
cación. La dispersión y la falta
de cohesión del mundo en torno
es para el escolar motivo de duda
y de angustia. La falta de clari-
dad en los fines y las dudas en la
praxis docente pueden acarrear
graves problemas en los niños.
Habríamos de pensar seriamen-
te en las consecuencias para la
juventud que se avecina. La falta
de orientación y de puntales bá-
sicos en que apoyarse no pueden
traer nada bueno. La falta de or-
den y consistencia de las asimi-
laciones pueden crear un caos de
peores consecuencias que una
educación monoualente, incluso
no adecuándose plenamente a
las corrientes actuales.

"La ley de todo crecimiento
quiere que todos nuestros pro-
gresos se realicen por medio de
asimilaciones sucesivaŝ ' 17i.

Y añade la doctora Galino, ci-
tando esta vez a Caruso:

"Los complejos son partes anf-
micas separadas de la persona-
lidad, grupos de contenidos sf-
quicos que se han separado de la
concienciación, que funcionan en
forma arbitraria y autónoma; Ile-
van una singular existencia en
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la oscura esfera del inconsciente,
desde donde pueden fomentar
y refrenar en todo momento ac-
tividades conscientes" (7).

Hay que buscar unos conoci-
mientos básicos capaces de
afianzar el sentido de nuestras
convicciones.

Otra manera de ver esta dis-
persión conceptual y asincronía,
es atomizando los saberes. EI
niño es una unidad y Va educa-
ción integral, la meta a conse-
guir. Todas las "demás educa-
ciones" -física, intelectual, mo-
ral...- lo son en tanto que partes
integrantes, sin entidad propia.
De este sentido atomista ha ado-
lecido la enseñanza impartida
hasta nuestros dfas; los horarios
rigurosos, las asignaturas, las
calificaciones..., eran una clara
muestra de la intención no in-
tegradora de nuestro sistema.
Hoy esa integración Ilega hasta
el extremo de que busca no ya
sólo la globalizacióri del quehacer
escolar, sino que, yendo más
lejos, pretende abarcar y fundirse
con la vida misma.

De todo el mundo, desde cual-
quier 3ngulo del saber, desde
fuera del émbito estrictamente
pedagógico, afloran corrientes y
teorías educativas. EI signo y las
justificaciones son tan variados e
ingeniosos que a veces no tienen
elementos comprables. Bajo las
más variadas motivaciones y con
los fines más dispares, se apoyan
tearias pedagógicas y se prolife-
ran técnicas que antes de conso-
lidarse ya quedan anticuadas.

Se nota un deseo cáda vez
m8s unánime de formar a las
personas por, para y dentro de
la comunidad social, para com-
batir la idea de Hobbes de que
el hombre es el lobo del hombre.
Por ley natural, se ha pensado
que el poder de dominio, propio
de los más fuertes, les impuisaba

a la acción y al dominio. EI Cris-
tianísmo nos avisó sobre este
punto y ya Adler parece estar
convencido de que el principal
instinto animal no es el de agre-
sividad, sino el de solidaridad (81,
Ilegando a afirmar que "sólo el
ser humano bien integrado en al-
guna comunidad puede sentirse
lo bastante seguro de sf como
para no caer en la neurosis, que
siempre es egoicidad" (9).

Spiel, que es quien transcribe
esta cita, acaba refiriéndose al
siguiente párrafo de Hobbes:

"La forma existencial de la so-
ciedad humana es una lucha de
todos contra todos. Una raza lu-
cha contra otra; los pueblos se
enfrentan entre sí; las gentes se
hallan en pugna... Las relaciones
humanas, a causa de la guerra,
el crimen y la explotación desca-
rada, se han convertido en anti-
humana; se ven perturbadas por
neurosis, psicosis, toxicomanias
y perversiones, e incluso por
ideas supersticiosas sobre la in-
ferioridad y minusvalía del sexo
femenino. La causa de todas es-
tas posturas negativas radica en
la falta de sentimiento comuni-
tario, que podrfa representarse
en forma de enemigo diabólico
de la comunidad: la destructora
egoicidad. Todo el mundo cono-
ce sus diversos aspectos: la vani-
dad, los celos, la envidia, la ava-
ricia, ei odio, la doblez, la astucia,
el afán de dominio, la alegria
ante el mal ajeno, la crueldad y,
asimismo, el retraimiento o aisla-
miento, la angustia, el miedo...
La falta de sentimiento comuni-
tario es de consecuencias terri-
bles, ya que destruye la convi-
venóia... Son los errores trágicos,
no los pecados, los que obstacu-
lizan la idea de comunidad, idea
de orientación suprema, cuya
fórmula más clara y más fácil-
mente comprensible se halla re-
flejada en et mandamiento eter-

no: Ama a tu prójimo como a tí
mismo" (10).

La verdad es que sea cual fuere
el espiritu religioso de los hom-
bres, lo cierto es que buscar la
protección en la verdad y la jus-
ticia clamando a 1a sociedad para
que la garantice ha sido y es una
aspiración universal y primaria.
Sólo aprendiendo a perder e in-
tentando comprender a esa so-
ciedad, que a veces le es hostil,
podrá de nuevo integrarse sin
acudir al odio y resentimiento
que, en cualquier caso, creará in-
quietudes a su ánimo y será
origen de posibles frustaciones.

Como añade el mismo Spiel,
y subraya más adelante (1 1 ► , el
"sentimiento comunitario consti-
tuye nuestra determinación más
íntima, nuestra nostágica afirma-
ción de una imperiosa demanda
de una forma de existencia hu-
mana libre de fricciones. Ahora
bien, esta manera de ser es la
comu nidad'".

Y este sentimiento comunita-
rio está facilitado por los adelan-
tos tecnológicos y los fabulosos
medios de comunicación que han
hecho posible, como dice Marfn,
que:

"La educación ha adquirido ya
una dimensión cósmica. Por mu-
chas que sean las diferencias
entre pafses en desarrollo y paf-
ses desarrollados, entre naciones
de economía liberal o socialista,
por muchas distancias históricas
o culturales que parecen sepa-
rarlos, los problemas, aunque á
escala diferente, son, por lo ge-
neral, comunes. Y las aspiracio-
nes también" (121.

B. -Unidad dentro de la varie-
dad de tendencias.

No se trata de suplantar la pe-
dagogía tradicional por una nue-
va, como dice Dewey, sino de
hailar una fundamental que ga-
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rantice la realización de la perso-
nalidad individual en el entorno
en que se desarrolla. Más lejos
de un intento de este tipo, po-
drfamos encontrarnos precisa-
mente con una educación sin ob-
jetivos que la caracterizasen. En
una situación tan anárquica no
se podría configurar ninguna sis-
tematización coherente y se co-
rrería el riesgo de perderse en la
ambigŭedad. De ahí el actual y
ioable intento internacional de
hallar una "educación de base".

Desde la escuela del trabajo
de Kerschensteiner, con unosob-
jetivos de auténtico despliegue
de posibilidades en el mundo la-
boral, con las correspondientes
implicaciones sociales, se han
sucedido numerosas concepcio-
nes, de las que destaca como de-
nominador común, el afán por
acercarse a la realidad y funcio-
nalidad concreta dentro de una
ética todavía no bien delimitada.

C.-Puntos concrétos de con-
ta cto.

1. Igualdad de oportunidades
y establecimiento de la escuela
única.

Se trata de un intento genera-
lizado, de una aspiración ya tra-
dici0nal. En países de la raigam-
bre histórica de Gran Bretaña,
por ejemplo, este deseo es una
auténtica realidad. Las mentes
de los gobernantes de las nacio-
nes civilizadas ven con claridad
esta necesidad de nuestra época.
EI clasismo tardará en desapare-
cer, pero la "popularización" de
la cultura y el acceso del prole-
tariado a las ramas del saber
facilitan este anhelo universal.
Pero hay que tener cuidado y no
confundir el verdadero sentido
de la igualdad de oportunidades.

Dice Rickover que Estados
Unidos "es la única nación del
mundo occidental que desperdi-

cia horas de clase enseñando a
los niños cómo hacer dulces de
chocolate, conducir coches, pre-
parar presupuestos o cómo usar
el teléfono y cosas triviales por
el estito, que pueden aprender
fuera de las aulas'" (13 ► .

Con ello denuncia una ense-
ñanza "casera" y falta de profun-
didad. Así, más adelante, se
muestra disconforme con que a
todos se les otorgue los mismos
diplomas y sea un hecho la pro-
moción automática. Que la igual-
dad de oportunidades sea un
deseo no significa que todos
puedan obtener los mismos re-
sultados en el aprendizaje, inclu-
so gozando de los mismos ins-
trumentos. Por razones natura-
les y por otras adquiridas, por la
inteligencia, el tesón, el sacrifi-
cio, nivel de aspiraciones, etc.,
las personas han de diferenciarse
y alcanzar distintas metas. Por
ello no hay que pretender -esto
es totalmente natural-, que to-
dos sean abogados, médicos, pe-
dagogos... Lo que se debe inten-
tar es "dar una educación exce-
lente y, al mismo tiempo, tratar
de educar a todos hasta el límite
de sus capacidades" 114^, como
escribe Gardner. Por una parte
hay que esforzarse en facilitar a
cada uno los medios precisos
para que desarrolle toda su po-
tencialidad adquisitiva y después
brindarle las posibilidades que se
le ofrecen, informándole para
que acepte las que más se le
acomoden, con objeto de lograr
no sólo la igualdad de acceso,
sino la igua/dad de éxito (15).
Así se lograrán buenos profesio-
nafes de todo tipo -fontaneros,
carpinteros, sacerdotes, farma-
céuticos...-, sin que ello suponga
menospreciar o enaltecer la per-
sona humana en sl sentido de
ignorar que la dignidad no está
en el cargo: es más digno un
carpintero eficiente que un far-
macéutico inepto.

No puede habkarse de igualdad
de oportunidades sin haber antes
indagado las circunstancias y los
condicionantes extraacadémicos
que concurren en el alumnado.
La situación familiar, la zona de
procedencia, el medio en que se
vive, etc., son elementos deter-
minantes que imposibilitan una
clara delimitación a la hora del
análisis de las causas del rendi-
míento. Por esta, como comple-
mento a este principio de igual-
dad de oportunidades, hay que
pensar en una especie de forma-
ción compensatoria que permita
a las zonas o ambientes depri-
midos adquirir unos puntos o ni-
veles de partida lo más análogos
posible a los normales de todo
sistema educativo. 2CÓmo pue-
den ser iguales las oportunida-
des, incluso ante un mismo sis-
tema académico de "escuela
única", del obrero que del aris-
tócrata, del rnarginado que del
aceptado?

2. Ampliación del concepto
de educación.

Educar es algo tan complejo
que, para la sociedad actual, está
inmerso en todo el quehacer vi-
tal. En sentido lato, su significa-
do ha daterrado a segundo
término las concepciones ya clé-
sicas, que más adelante recor-
daremos.

La educación, por una parte,
ha adquirido un aspecto técnico
y científico que ha elevado su
consideración a una altura insos-
pechable pocos años ha, pero
podemos contempEar otra ver-
tiente: la que la ha convertido
en un término familiar y popular.
La educación entra en^todos los
ambientes y en cada uno de ellos
no falta quien se atribuya la va-
rita mágica de sus secretos. La
democratízación ha trafdo con-
sigo la generalización y la socia-
lización y hoy es raro el grupo
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social que no se preocupe de la
promoción cultural de sus ele-
mentos.

Vemos, pues, que la amplia-
ción puede contemplarse de dos
maneras. Por una parte cuantita-
tivamente, en e1 sentido de su
funcionalidad. Podemos afirmar
que siendo la misma fuente, está
fertilizando cada vez mayor nú-
mero de campos. De otro lado,
se aprecia un aspecto cualitativo.
Los medios y la técnica perfec-
cionan y aumentan sus posibili-
dades.

Todo esto que apuntamos trae
consigo una cada vez mayor par-
ticipación y colaboración. A ni-
vel internacional y a todos los
nivéles, el hombre se esfuerza
en una mayor integración dentro
del proceso educativo. De esta
participacidn destacan ensegui-
da dos importantes consecuen-
cias:

- Aumento del interés hacia
et fenómeno educativo que con-
Ileva una mayor ponderación de
todos los presupuestos y deci-
siones.

- Supresián de los sistemas
r(gidos en favor de la descentra-
lización.

3. Desarrollo de la personali-
dad para garantizar la más eficaz
y eficiente integración social, a
través de la autoactividad y liber-
tad responsable.

Se establece una pugna entre
lo individual y lo social, pero más
que una pugna propiamente di-
cha, se trata de dos corrientes
contemporáneas que, en el fon-
do, se complementan. Como
prueba de su importancia y ac-
tualidad transcribimos la apre-
ciación que hace Marfn en su in-
forme sobre la conferencia in-
ternacional de educación cele-
brada en Ginebra en 1973:

"Según unos, la educación
debia servir a las necesidades
sociales y no a los intereses de
los individuos, pero otros soste-
nian que la primacia absoluta del
quehacer educativo residía en lo-
grar individuos maduros, capa-
ces de enfrentarse a cualesquie-
ra problemas que les presente
el mundo actual y futuro, sin
preocuparse de inmediato por
el ajuste entre la enseñanza y la
economia" (161.

Con estas dos tendencias se
potencian, por un lado, las carac-
terísticas personales, cuyo des-
arrollo está cada vez más facili-
tado por las nuevas técnicas y
procedimientos, y, por otro, las
sociales, como preparación al
ámbito de actuación normal del
ser humano.

A través de la actividad y del
eultivo de la libertad responsa-
ble, se le prepard al niño para esa
integración social, que es para
muchos el objetivo prioritario de
la educación.

4. La generalización de la en-
señanza y de la educación -po-
drá observarse que al referirnos
a educación englobamos los dos
conceptos-, ha hecho posible
el acceso de un cada vez mayor
número de estudiantes dispues-
tos a escalar las diversas ramas
del saber. EI problema, bajo el
punto de vista económico, ad-
quiere una magnitud a veces
desorbitada. Solamente refirién-
donos a la enseñanza superior
y al número de alumnos, según
un informe de la 0. C. D. E., en
España tenemos (17}:

1950. . . . . . . . . 1 13.800 alumnos.
1960......... 185.400 "
1965......... 274.100 "
1970......... 355.900 "

Como observamos, mientras
de 1950 a 1960 se aprecia un
aumento del 62,9 por 100, en

el decenio siguiente el incremen-
to es de 97,3 por 100. Mientras
en 1950 el porcentaje de alum-
nos universitarios con respecto
a la población total era de 3,1
por 1.000, en 1970 alcanzaba
la cifra de 6,4 por 1.000.

En cuanto a la E. P., en 1948-
1949 había 3.076.696 alumnos,
mientras que en el curso 1968-
1969 se contaban 4.390.000. En
la E. M., en el mismo período de
tiempo, se ha pasado de 213.818
a 1.210.017 (181. En porcenta-
jes supone un aumento para la
enseñanza primaria del orden del
42,6 por 100 y para la media, de
465,9 por 100, a todas luces
considerable.

Todos estos incrementos han
sido facilitados por los medios
técnicos y las posibilidades eco-
nómicas de los países que, si
bien siempre con retraso, han ido
atendiendo sus necesidades en
el campo de la educacíón con
progresión creciente, como pue-
de apreciarse en los presupues-
tos nacionales.

Las universidades a distancia,
los estudios por correspondencia,
los medios de autoaprendizaje
por aplicación de las computado-
ras, la divulgación de los medios
indirectos tales como la televi-
sión, el establecimiento de cur-
sillos diversos de especialización
y reentrenamiento, todo ello ha
hecho posibie no sólo la difusión
en alcance cuantitativo de los
beneficios culturales, sino la in-
tensidad y selección de los con-
tenidos, que ha permitido, como
ya antes hemos indicado, su des-
arrollo cualitativo.

Por una parte, la sociedad ha
exigído atención a su derecho
educativo -hambre de cultura,
como decía Juan XXIII-; por
otra, las naciones han visto faci-
litada esta exigencia por los me-
dios que la técnica ha puesto a

8 -



su alcance, aunque muchas ve-
ces la misma técnica y ta deman-
da de puestos escolares han des-
bordado las previsiones de los
más conscientes. Queramos o
no, se impone un estudio pros-
pectivo de las posibles conse-
cuencias de la expansíón o, como
también se ha Ilamado, eclosión
educativa. Como escriben Seage
y de Blas 119):

"Una expansión incontrolada
de la enseñanza superior puede
conducir a una serie de situacio-
nes que ponen en peligro la pro-
pía vida universitaria. La masifi-
cación, de hecho, ha producido
en muchos países exceso de di-
plomados, que el mercado de
trabajo no pudo absorber. AI
mismo tiempo, ha dado lugar a
un notable incremento de los re-
cursos económicos dedicados a
este nivel, que, de un lado, pro-
bablemente en algunos países
están Ilegando a un techo y, de
otro, absorben recursos a costa
de otros niveles educativos más
prioritarios. Otro efecto de la ma-
sificación es la degradación de la
calidad de la enseñanza, mani-
festado por escaso rendimiento
en los estudios, abandonos, re-
trasos..."

5. Mayoría de edad de la
Pedagogía.

La lucha en que se ha debatido
para encontrar su puesto dentro
del "catálogo" de ciencias, ha
sido ya superada. Hoy la Peda-
gogia cuenta con entidad propia
y pujante que nadie discute. Di-
versas ramas del saber fa auxi-
lian en su ardua tarea. En Espa-
ña sus estudios están reconoci-
dos a nivel de Facultad y la
UNESCO, en el plano interna-
cional, analiza problemas que in-
ciden en su terreno, cada vez de
mayor complejidad y enverga-
dura.

6. Funcíón social del empleo.

A excepción del mundo prole-
tario, hay una tendencia que pa-
rece connatural en el hombre a
menospreciar ciertos trabajos,
por ser considerados de menor
dignidad. La dignidad es algo
que se asocia con el rendimiento
económico o con la relevancia
del cargo u oficio, y se especula
sobre las profesianes o carreras
desde un prisma de prestigio y
categorfa social, sin pensar en
que el problema está totalmente
fuera de ese marco. EI afán de
los progenitores -loable afán,
empero-, de que sus vástagos
aicancen lo que ellos no han po-
dido o de que conserven lo que
ellos han logrado, obliga a mu-
chos jóvenes, a sus reales posibi-
lidades y aptitudes, hacia cam-
pos que no les son idóneos, con
lo que el objetivo que se perse-
guía ha sido totalmente equivo-
cado en orden, en el mejor de
los casos, a ta satisfección y fe-
licidad personal.

Este fenómeno, que ya en
tiempos de Stalin hizo pensar en
un cambio en los pianes de estu-
dio de la URSS, hoy se ve, sin ir
más lejos, en nuestro propio sis-
tema educativo. Por una parte,
los que no han podido alcanzar
títulos y deben conformarse con
pasar desapercibidos, ignorados
y hasta despreciados caritativa-
mente; por otra, los que han Ile-
gado a la licenciatura y la toman
como un título de superioridad
intelectual, que por sí solo justi-
fique todos sus errores e igno-
rancias. En cambio, en el centro
de estos dos extremos, hay un
total vacío. 2 Dónde están los
cuadros medios y las profesiones
especializadas con título cualifi-
cado? La "titulitis" se ha defini-
do ya como un sínioma y ia na-
ción, cualquiera que ésta sea, no
podrá adquirir un nivel elevado
si la pirámide culturat se estrecha

en su altura media para ensan-
charse en su meseta superior.

Es preciso desterrar los pre-
juicios sociales para evitar este
problema de la educación de hoy,
y para ello aconseja Gardner {201:

- "Ofrecer a los jóvenes mSs
información."

- Tener en cuenta que si el
alumno no puede aspirar a una
formación superior, necesita ma-
yor atención.

- "Cambiar la actitud nega-
tiva respecto a la educación que
adquieren muchos jóvene ŝ ' que
no pueden aspirar a una ense-
ñanza su perior.

- "Debemos hacer compren-
der a los jóvenes que su perso-
nalidad y su valer como miem-
bros de la sociedad depende del
continuo aprender."

7. Permite y promociona el
valor del hombre por su marco
preferenternente social y huma-
nista.

Si bien es una característica
de la educación de todos los
tiempos, tal vez hoy se haga más
de notar por esa necesidad de
reencuentro consigo mismo que
experimenta el hombre de nues-
tros días. Siendo la persona el
punto de apoyo, el sentido in-
trínseco de la Pedagogía, su es-
tudio acerca de la propia mis-
midad. EI conocimiento del
hombre y de sus posibilidades
cultivándolas al máximo, le da
a esta ciencia un carácter atrac-
tivo y estimulante. Es una ma-
nera de desplegar las propias
aspiraciones a través de los de-
más y de nivelar Ios dones bus-
cando el cumplimiento de la
justicia social desde dentro de
las aulas. En este sentido su no-
bleza rebasa todos los limites
por su mismo objetivo: ayudar
al sujeto a eievarse a sus mayp-
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res posibilidades dentro del mar-
co de la felicidad posible.

8. Indiferencia y crisis fami-
liar.

Si bíen es cierto que en una
sociedad como ta estadouniden-
se la familia torna conciencia y
colabora cada vez más con las
instituciones docentes, lo cierto
es que como institución o célula
primaria de la sociedad, no sola-
mente occidental, está en crisis.
En trance de desaparición la tra-
dicional concepción cristiana del
matrimonio, divulgadas ya for-
mas tan dispares como la comu-
nista y la del mundo capitalista,
el futuro es incierto y los hijos
corren el riesgo de verse priva-
dos del afecto materno con el
importante papel de formador
de la urdimbre humana, a decir
de Rof, desde la más tierna in-
fancia.

"'No hay manera de prescindir
de fa familia -dice-, como no
hay manera de prescindir del ce-
rebro o del riñón'" (21 ► .

A pesar de este hecho claro,
ta escuela intenta más que nun-
ca la colaboración de la famifia,
porque, tal vez inconscientemen-
te, se ha percatado de que sola
no puede arrostrar el complejo
fenómeno educativo. Pero es ob-
vio que esta participación aún no
se ha logrado plenamente a to-
dos los niveles. Nuestras estruc-
turas educacionales arcaicas,
como muy bien las califica López
Cerecedo (22j, apenas permiten
la pariicipación familiar y es un
hecho palpable que ya desde los
primeros pasos se precisa la co-
laboración escuela-familia para
el "equilibrio afectivo" del ni-
ño (231, como escribe Galino, y
añade, citando a Ferré:

"Este desequilibrio puede ma-
nifestarse de distintas maneras:
por un humor inestable, capri-
choso o irritable; por un replie-

gue sobre sí mismo; por compor-
tamiento de mala ley en el hogar
o en la escuela; por un aprove-
chamiento insuficiente de sus re-
cursos mentales."

9. Sentido permanente de la
educación.

Sin ánimo de extendernos en
este punto sentaremos aquí la
intención de la sociedad y del
estado de hoy por garantizar y
exigir calidad en los puestos pro-
fesionales, en las tareas a des-
arrollar. Garantizar esta calidad,
que no sólo habrá de ser técnica,
sino igualmente humana, supon-
drá al estado organizar un siste-
ma de reciclage nada fácil, que
requerirá serios planteamientos
económicos. La revisión de los
conocimientos, la actualización
profesional (reentrenamiento pe-
riódico) y ei cambio si así lo re-
quieren las circunstancias, serán
los objetivos primordiales que
deberá reunir la educación per-
manente.

10. Flexibilidad y poliva-
lencia.

Frente a la rigidez de métodos
y procedimientos, hoy se atien-
de más a la individualidad per-
sonal.

Frente al centralismo napoleó-
nico, hoy se da cierta autonomía
a los centros para que esbocen
programas con cierta fisonomía
peculiar.

Frente a los horarios rígidos,
hoy se hab{a ya de la escuefa sin
horario.

En fin, se pretende -con los
riesgos que implica esta postu-
ra-, flexibilizar la enseñanza,
principalmente en lo concernien-
te a métodos y régimen de fun-
cionamiento de las instituciones
docentes, tendienda a una de-
mocratización de todos los ele-
mentos operantes en la educa-

ción. Lo que todavía no se ha lo-
grado es la decidida democratí-
zación de los contenidos, olvi-
dando de una vez y para siempre
el poco valor esencial que supo-
nen para una sociedad en crisis,
en la que estamos inmersos, en
favor de una mayor atención de
los problemas netamente educa-
tivos. ^Cuándo seremos capaces
de evaluar la educación y no de
ceñírnos a simples adquisiciones
de contenidos en ocasiones to-
talmente desvinculados de la
realídad?

Frente a cabezas Ilenas, cabe-
zas bien hechas, ^pero qué en-
tendemos por cabezas bien he-
chas? Hoy ya no vale una exce-
siva especialización a expensas
de una formación polivalente.
Frente al mundo cambiante, una
mente bien formada, preparada
para vaterse de todo su potencial
ante la diversidad de los proble-
mas, será más útil que aquélta
que haya malgastado el tiempo
en profundizar en un solo senti-
do. La higiene mental, la "gimna-
sia cerebral", la preparación bá-
sica y fundamental para com-
prender y saberse valer de todos
los medios que la vida ofrece,
requiere una formación poliva-
lente capaz de desplegarse en
cualquier sentido, cuando un
momento dado así lo aconseje.

11. Investigación educativa.

La action research, tan puesta
de moda por el mundo anglosa-
jón, es una clara respuesta a esta
costumbre centralizadora de las
prebendas y atribuciones. Lejos
del centralismo a ultranza, hoy
más que nunca hay que conjugar
el laboratorio con la realidad y
salir, a veces, de los escuetos
marcos de la estadística para
atender casos concretos de indu-
dable valor sintomático. Los ICE
han venido a constituir un inten-
to incipieste de descentraliza-
ción que debe concluir en las
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propias escuelas, contando con
profesores y alumnos auténticos
y no sólo recabando su participa-
ción, sino responsabilizando al
mismo profesorado. Ello sólo
se logrará cuando se concedan
suficientes garantías y un amplio
margen de confianza al personal
investigador que se halle al fren-
te de la realidad escolar, permi-
tiéndole una concienzuda y con-
trolada labor al frente de unos
proyectos vivencialmente sen-
tidos.

Como asegura Arturo de la
Orden (24), "si la educación ha
de cumplir los ambiciosos obje-
tivos que le han asignado las
modernas sociedades, no puede
permanecer aferrada a las fórmu-
las tradicionales un tanto sim-
plistas, cuya eficacia es, al me-
nos, dudosa".

La investigación es el funda-
mento del progreso y la Educa-
ción como ciencia no puede
olvidar que sus problemas debe-
rán resolverse tras una minucio-
sa y laboriosa investigación que
permita encontrar nuevas fórmu-
las y soluciones a los problemas
que se vayan planteando. Pero
la investigación no debe reali-
zarse lejos del marco de la rea-
lidad, como es la tónica general
de nuestro país. La flexibilidad y
la iniciativa deben ser respeta-
das y apoyadas con las ayudas
necesarias para que no se frus-
tren los proyectos dignos de ser
realizados. Arturo de la Orden
seflala como un decisivo factor
que ha contribuido al fracaso de
la investigación educativa, "el
tipo predominantemente acadé-
mico de la mayor parte de las
investigaciones emprendidas y
la forma de Ilevarlas a efecto.
Los problemas objeto de inves-
tigación han surgido en la mente
de especialistas, generalmente
alejados de la escue^a, y los tra-
bajos se han centradv normal-
mente en universidades y cen-

tros similares, habiendo quedado
al margen los maestros y otros
profesionales de la enseñanza,
cuya labor, si se les ha encomen-
dado alguna, ha sido la de re-
coger datos sin participar en la
pianificación y evaluación del
proyecto y, por supuesto, no fue-
ron informados de los resultados
de una manera eficaz para mejo-
rar la enseñanza" (241.

IMPLICACION
DE LOS ELEMENTOS

Si las características de la edu-
cación de la sociedad actual,
aunque en estado de crisis, ofre-
cen ciertas notas y tendencias,
no es menos notorio que sus ele-
mentos están sufriendo una
adaptación revolucionaria. Sólo
esquemáticamente vamos a
apuntar aqui algunos rasgos más
sobresalientes.

1. Finalidad y objetivos.

^Cuáles son los objetivos pre-
dominantes que se persiguen en
la educación de hoy? Si analiza-
mos los mercados en las orienta-
ciones pedagógicas vigentes
para la E. G. B., se aprecian dis-
tintas aspiraciones según ias
áreas, pero a nivel general po-
demos destacar (251:

- Considerar la educación
como permanente tarea inaca-
bada.

- Subordinar la información
a la formación, especialmente en
la primera etapa.

- Buscar coherencia y cone-
xión entre los contenidos de los
distintos niveles.

- Considerar las promociones
de acuerdo con el ritmo indivi-
dual de progreso.

- Evaluar de modo continuo
con la intención de que se logren
detectar a tiempo los fallos y la-
gunas en la progresión individual.

- Desarrollar y cultivar armó-
nicamente las capacidades y va-
lores humanos.

- Adquirir y desarrollar acti-
tudes y conocimientos básicos
en relación con la realidad cir-
cundante.

- Atender tanto a la singula-
ridad individual como a la dimen-
sión social de la persona.

- Educación personalizada.

- Adaptar las nociones al
progreso continuo de la ciencia.

- Introducir las innovaciones
'didácticas necesarias para que
los métodos y procedimientos
se adapten a las necesidades de
aprendizaje.

- Conocer de modo práctíco
el medio ambiente.

- Establecer una estrecha co-
laboración familia-escuela.

- Permitir cierta autonomia a
los centros.

- Promover la permanente
reorientación y adaptación de los
sistemas empleados, a tenor de
las experiencias y resultados ob-
tenidos.

Estos objetivos, dentro del
marco de los príncipios de acti-
vidad, socialización y democra-
tización de la educacicín, marcan
la impronta de la formación del
hombre de hoy, de predominan-
te matiz práctico.

La finalidad que se persigue
se aparta cada vez más de la
concepción absoluta y sobrena-
tural que ha marcado los siglos
pasados. Con una dimensión más
natural del destino del hombre
se pretende "proporcionar una
formación integral, fundamental-
mente igual para todos y adapta-
da, en lo posible, a las aptitudes
y capacidades de cada uno" (26).

Se trata de lograr el desarrollo
personal suficiente que garantice
la normal capacidad de obrar
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libremente y con rectitud. De
esta finalidad no se nos escapa
el peligro de que un despliegue
libre de determinadas persona-
lidades no sólo no garantíza esa
rectitud de obrar, sino que, en
ocasiones, puede marcar nota-
bles desviaciones. Nos surge la
duda de si en ese libre desplie-
gue de posibilidades no sería in-
teresante la imposición de cier-
tas normas de eticidad. Estable-
cido este criterio, todavía nos
quedaria el problema de su de-
terminación: el hombre ideal no
exíste. Es preciso crear una "se-
gunda naturaleza"" paratela que
esté integrada por el hombre
que se puede ser, adornada de
cualidades morales y sociales
aptas para garantizar la rectitud
de comportamiento. Las virtu-
des de justicia y prudencia serán
adornos relevantes e imprescin-
dibles.

2. Metodología.

La Didáctica tendrá que esta-
blecer las técnicas, métodos y
procedimientos más adecuados
al momento actual. la tecnología
le ha proporcionado motivos su-
ficientes de reflexión y la investi-
gación sistemática le facilitarfa
la eficacia requerida para que su
objetivo se logre plenamente.
Como ciencia del aprendizaje
considerará los fines y objetivos
a lograr partiendo de las necesi-
dades del momento y según los
propósitos de la política educa-
tiva.

Su papel, de decidida ayuda al
suministro de las nociones re-
queridas, se ve facilitado por los
avances tecnológicos. La ciber-
nética le está proporcionando
nuevas posibilidades, cada vez
de mayor responsabilidad.

Conociendo el qué según las
orientaciones del momento, ha
de saber realizar el cómo para
hacer posible la adquisición y
extensión de las nociones.

3. Conocimiento del discente.

EI educando constituye hoy ei
fundamento del sistema educati-
vo. AI fin y al cabo, su desarrollo
se verificaría sin la ayuda de la
tecnologia. Lo que ésta viene a
hacer, de ta mano de ia sociedad
y del estado, es facilitarle el ca-
mino.

La Psicología evolutiva nos
acerca cada vez más al conoci-
miento, primero, del niño y, des-
pués, del ser humano en general.
Con la educación permanente
queda plenamente justificado
que esta rama de la Psicología
sea un medio auxiliar de gran
para la Pedagogía.

Una de las principales misio-
nes del docente es la de "ganar-
se'" al alumno, y cuando éste sea
joven será preciso evitar todos
los problemas que su incom-
prensión conlleva, tales como los
que señala Guil 127 ► :

a) Deficiencias de diálogo in-
tergeneracional.

b) indiferenciación sexual.
cl Rebeldía.

Todos nuestros intendos de
educar al hombre de hoy han de
estar cimentados en un sincero
deseo de comprensión y entrega.
La imposición de nuestras con-
vicciones, por atinadas que sean,
encontrará primero el obstáculo
natural de la evolución, si no ha
alcanzado la maduración sufi-
ciente; después, el rechace lógi-
co de la falta de comprensión.

4. EI docente.

^Qué papel le corresponde de-
sempeñar al profesor en la so-
ciedad cambiante del mundo de
hoy? Lo primero que hay que lo-
grar es un cambio de mentalidad,
para que comprenda la necesi-
dad de enterrar la Ilamada edu-
cación tradicional, en vigor hasta
no hace muchos años. Sólo en
la úftima década, el profesor es-

pañol ha podido apreciar lo dis-
paratado dei cambio. A nivel
mundial se agudiza cada vez
más este intento de moderniza-
ción, facílitado por los organis-
mos internacionales que se ocu-
pan del fenómeno educativo.

EI profesor de hoy debe com-
prender, sobre todo, la persona
del níño y las circunstancias del
mundo en que vive, buscando la
colaboración con la familia y
pensando que la aparición de
nuevos condicionantes tales
coma el ocio, han de modificar
necesariamente la esencia del
concepto educativo.

Esta concienciación a la que
nos referimos, deberá partir de
las mismas escuelas del profe-
sorado y de los planes de estu-
dio. EI estado habrá de preocu-
parse de establecer los cursillos
de especialización y actualiza-
ción necesarios.

La educación deberá antepo-
nerse a la instrucción y la orien-
tación polivalente a la especia-
lización. Es preciso conocer la
personalidad infantil y ayudar a
que se realice pienamente, de-
jando que la actividad del esco-
lar permita su realización. Cada
vez más deberá atender a la sa-
tisfacción de las realidades so-
ciales del alumno y a facilitarle
la comprensión y manejo de los
medios que la técnica pone a su
alcance para que, en un momen-
to dado, pueda hacer adecuado
uso de ellos. Habrá de programar
el aspecto nocional de ia educa-
ción, de manera que los conoci-
mientos básicos sean debida-
mente adquírídos. Será, en suma,
un elemento más del proceso
educativo -no el de mayor res-
ponsabilidad-, dispuesto en to-
do momento a aportar su expe-
riencia para permitir el desarro-
Ilo armónico del discente dentro
de la sociedad en la que está
desenvoiviéndose.
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